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RESUMEN 

Para determinar el papel que algunas aves pudieran 
tener en el inicio y diseminación del virus de la ence­
falitis equina venezolana en períodos epidémicos, se 
estudiaron los sueros de 37 aves capturadas en zonas 
de actividad viral, durante una epidemia causada por 
este virus en la Guajira venezolana en el mes de octubre 
de 1973. 

Las muestras de suero fueron procesadas por el 
método de inhibición de placas bajo capa de agar, 
utilizando como antigeno virus de la encefalitis vene­
zolana, cepa Guajira. No se observó reducción de placas 
en relación al .,irus control, por lo que se deduce que 
los sueros probados no poseían anticuerpos contra 
el virus. 

Aunque la muestra es muy pequeña, se podría con­
cluir que estas aves podrían accidentalmente estar 
involucradas en el ciclo epidemiológico del virus, pero 
no jugarían papel importante en la diseminación. 
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INTROOUGGION 

Ha sido demostrado que las aves juegan un papel importante en el 
ciclo epidemiolbgico de las encefalitis equinas del este y del oeste (10). 

Además,experimentalmente las aves han pOdido ser infectadas por el 
virus de la encefalitis equina venezolana (EEV) (2), ya sea por la ino·:u­
lación del virus o por la picada de mosquitos infectados. El título del 
virus circulante en la sangre de las aves fue suficiente para infectar 
mosquitos normales, y éstos a su vez fueron capaces de transmitir la 
enfermedad a nuevas aves. Es interesante señalar que las aves infectadas 
no presentaron ningún síntoma de encefalitis, lo que significaría que 
podrían constituir buenos r~servorios del virus. Además, el virus de la 
EEV ha sido aislado en la naturaleza de aves silvestres en México (3) y 
Panamá (4), en habitat enqémicos del virus. Existen así, indicios de que 
las aves bien pudieran jugar un papel en el inicio y diseminación del virus 
de la encefalitis venezolana durante períodos epidémicos. 

Para aportar datos sobre la validez de esta idea, se capturaron aves 
durante la epidemia de EEV ocurrida en 1973 en la Guajira venezolana, 
y se estudiaron para determinar si poseían anticuerpos contra el virus. 

MATERIAL Y METODDS 

En el mes de octubre de 1973 se inició un brote de encefalitis vene­
zolana en animales y humanos en la zona de la Guajira, situada al norte 
del Estado Zulia. Durante el desarrollo de esta epidemia se cazaron 37 
aves en zonas con actividad viral, a lo largo de la costa del Golfo de 
Venezuela, y en algunas lagunas interiores de la Guajira. Las aves fueron 
sangradas por punción cardíaca, inmediatamente después de su captura. 
La sangre fue colectada sin anticoagulante y guardada en hielo hasta su 
traslado al laboratorio. Luego de centrifugado, el suero fue guardado 
a -70"C hasta el momento de la prueba. 

Virus.- Se utilizó virus de la encefalitis equina venezolana, cepa 
Guajir.a, obtenida por cortesía del Dr. Gernot Bergold, del Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas, como primer pasaje en cerebro 
de ratón lactante. En nuestro laboratorio fue cultivado una vez en cerebro 
de ratón lactante, una vez en huevos embrionados, y finalmente en células 
Vero. Para el momento de su uso el virus tenía un título de 108 •3 unidades 
formadoras de placas/mi (ufp/ml), titulado en fibroblastos de embrión 
de pollo. Para la prueba se utilizaron 1000 ufp/ml. 

Prueba de inhibición de placas.- Los sueros fueron dilu ídos 1:8 con 
una solución de buffer de fosfato 0,01 M, NaCI 0',15M, pH 7,4; adicionado 
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de gelatina al O,5%e inactivados a560C por media hora. 

Los sueros inactivados fueron mezclados con partes iguales de una 
dilución del virus que contenía 1000 ufp/ml. La mezcla virus-suero fue 
incubada toda la noche a 4"C. A la mañana siguiente se inoculó la mezcla 
en fibroblastos de embrión de pollo, cultivados en paneles plásticos 
desechables (línbro-Chemical). Se permitió un período de adsorción 
a 37"(; por 45 minutos, luego de lo cual se le añadió el medio nutritivo 
con la siguiente composición: glucosa 200 mg, hidrolizado de lactalbúmina 
300 mgs, suero de ternera 2 mi, penicilina 10 u/mi, streptomicina 10 mCgl 
mi, agar 1,5 grs y solución de Hanks c.s.p. 100 m\. Los paneles fueron 
incubados a 35°C por 48 horas, al cabo de lo cual se leyeron las placas 
formadas. Se utilizó un control compuesto por virus de EEV mezclado 
con suero de aves sin anticuerpos contra el virus. 

RESULTADOS 

En la tabla I se detallan las aves estudiadas y el lugar de procedencia. 
En ninguna de las muestras hubo reducción del número de placas en 
relación al virus control, por lo que se deduce que los sueros estudiados 
no poseían anticuerpos contra el virus de la encefalitis venezolana. 

TABLA I 

AVES ESTUDIADAS DLíRAN'fE LA EPIDEMIA::lE ENCEFALITIS 
VENEZOLANA EN 1973 

Nombre comun Nombre latino Proccde:tcia* 

Gaviota I,orll\ IIr/!,·,I¡a!U­ Caimare ChiCO 
Gaviota f.(fr'Harl!"t,(ftfIH Caimaf€ chico 
Patico Sn¡!'Jj!(widu"_'pp Cairnare ChICO 
Patk:o S<,oí"f1llrídw"pl' CalmarE' Chico 
Gaviota n1?gra ¡.aflj' .<¡JI! Caimare Chico 
Caviota ~ul!i'ia Lnm,";<¡J}' Caimare Chico 
Gaviota peque.'\a ril(U.< ~pp Calmare Chico 
Gaviota pequeña l.m·j¡~ .pp Caimare Chico 
Gaviota peq'Jei'la f.Of!i'SPI' Caim.m:!Cttlco 
Gaviotin IJ((IHSPP Caimare Chico 
Gaviota pequeña 1.(Jrus '~PP Caimare Chico 
Oaviotl'l pequen/! l"urH'< _~pp Caimare Chico 
Gaviota ~uei'ia ¡.anu ~PP Caimare Chico 
Gaviota pequefta /."ru,~ "fJP Caimare Chico 
Gaviotin l.ilrtI.~ .~pp Ca¡mare Chtco 
Gaviota peqllcna l.urw!pp Caimare Chico 
Gavíota pequeiia I.ana spp CaimarE' Chico 
Gaviota peq:Jeña }.artl~ ''PP Caimarc Chico 
Ga"':Ot3 pequena /.(Ir!H~pp Caimare Chico 
Ga'<iota pequefta L:tnH'JlP Caimare Chico 
Gaviotin rnm.\ 'PP Cairnare Chico 
Galliotín ¡,<¡rIH 'PP Caimare Chico 
Gayic)ta pequena 1.lI.r'n.,pp Calmare ChicO 
QWlotÜt Caimare ChicO 
WIza blanca 
GarzlI blanca (-(l.'itn,'r(Jdj,,~ (1II,/lS 

'-"lln,p¡""'.l ¡/¡¡dll 

Garza blanca (".,'lwru,/¡¡¡.uJ!nls 

Garza t:lanc/I t,¡"lI'·rmlm,.ollm., 
Garza !h·d/( 

Carza garrapatera 
Carza blanca {úntl,'rm/lH,~{)I¡'tiJ, Los ¡.,.:ochos 
Garza blar.ca (.UMlH'(odi'I,1 a/l'1/,' Los Mochos 

¡'¡¡urh'(J!/uj(ull)!¡., 

Garza blanca ( ,,~I!l<'f'fld¡jJX (/nll~ La 
Garza garrapatera l;uIJ/lkll.1 ¡¡ti., E1Cañito­

... Distnto P,iez del Estado Zulia. 
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DISCUSION 

La zona de la Guajira venezolana es una región desértica, de vegetación 
xerófila. Posee muchas lagunas de aguas salobres las cuales permiten 
la cría de mosquitos por largo tiempo, aún después de haber finalizado 
la época de lluvias. También abundan los manglares y la Pistia stratiotes 
(lechuga de agua), bajo cuyas hojas se ha demostrado la multiplicación 
del Culex (Melanoconion) aikenni. En estudios realizados en Panamá (5), 

se ha logrado el aislamiento del virus de la EEV a partir de estos mas· 
quitos. 

La periodicidad con que se producen las epidemias de EEV en esta 
zona de la Guajira (8) denotan una entrada del virus a partir de un foco 
latente, el cual pudiera estar presente en dicha zona o ser transportado 
por aves o animales silvestres, desde lugares mas lejanos. Es conocido 
que los vertebrados silvestres, especialmente roedores, juegan papel impar· 
tante en el ciclo epidemiol6gico de la EEV (7); sin embargo, aún queda por 
demostrar el papel que pudieran jugar las aves en este transporte. 

En nuestro estudio, hecho en .pleno período epidémico, no se encono 
traron anticuerpos contra el virus de la encefalitis venezolana, a pesar de 
que el virus se hallaba circulando activamente. Esto pudiera deberse a 
que las aves fueran refractarias a la infección por el virus de la EEV. Sin 
embargo, el virus ha sido aislado de diferentes clases de aves (1.3.4) en 
Panamá, México y Venezuela. Además, existe suficiente evidencia seroló· 
gica de la infección de aves con este virus, como se desprende de la epi· 
demia que afectó a Texas en 1971 (13), de otras evidencias venezolanas 
en 1972 (6), Yde trabajos experimentales (2). 

Una segunda hipótesis tiene basamento en los hábítps de alimentaci6n 
de los mosquitos. Las aves capturadas probablemente anidan y tienen 
contacto con la vegetación acuática, pero no son picadas por los mosquitos 
por sus características de vida. 

En los ciclos enzoóticos-endémicos del virus, se ha demostrado que el 
C,dex (Melanoconion) aikenni constituye uno de los vectores princi­
pales (5), Yeste mosquito posee una predilección ligera por mam iferos 
más que por aves; aunque entre estas últimas las garzas son sus huéspedes 
mas comunes. En los períodos epidémicos los mosquitos mas frecuente­
mente involucrados son Psorofora confinis (11,12) y Aedes taeniorhyn­
chus (9), este último con gran rango de huéspedes incluyendo las aves. 
Esta hipótesis no puede ser corroborada hasta no tener mayor información 
sobre los hábitos tanto de los mosquitos como de las aves de la región. 

También pudiera ¡nvocarse, para explicar la ausencia de anticuerpos 



contra el virus de la EEV, que la cantidad de virus inoculado en las picadas 
no fuera suficiente para inducir infección con la consiguiente elaboración 
de anticuerpos. Sin embargo, Chamberlain (2) ha demostrado experi­
mentalmente que algunas aves pueden producir viremias suficientemente 
altas como para infectar nuevos mosquitos y transmitir la enfermedad; 
además se sabe que los vectores involucrados contienen suficiente cantidad 
de virus para asegurar la transmisión. 

De todas estas evidencias parece desprenderse la idea, ya asomada 
por otros autores (2), de que las aves podrían accidentalmente estar 
involucradas en el ciclo endémico del virus, pero no jugarían papel impor­
tante en la diseminación. 

SUMMARV 

Serologieal survey in birds during an outbreak of Venezuelan equine 
eneephalitis virus in the Venezuelan Guajira. Soto-Escalona A. (Instituto 
de investigación Clínica, Facultad de Medicina, Universidad del Zulia, 
Maracaibo, Venezuela), Blitz·Dorfman L, Ryder S" J'Iachado.Paz H. Invest. 
eHn. 17(3): 128-133, 1976.- In order to determine the role 01 some birds 
in the development or díssemination of the VEE virus during an outbreak, 
37 bird sera were surveyed for antibodies against VEE virus, in the middle 
01 an epidemy of Venezuelan encephalitís occurred in October 1973 in 
the Venezuelan Guajira. Antibodies agaínst VEE virus were tested by the 
plaque reduction method in chick embryo fibroblasts under agar overlay. 
The challenge virus used was the Guajira strain of VEE virus. The sera 
tested did not reduced the number of virus plaques as compared with 
the control virus, thus showing absence of demonstrable antibodies. It 
looks like the birds tested do not play. an important role in the epidemio­
logic cycle of the virus, though we recognize the paucity of the sample. 
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